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Resumen. En este artículo, la profesora Esther López Torres presenta algunos de los aspectos más relevantes de la tesis doctoral que, bajo el mismo
título, defendió en noviembre de 2006 en la Universidad de Valladolid, haciendo especial hincapié en los objetivos propuestos, la metodología emple-
ada y las conclusiones obtenidas en la misma. 
Centrada en el contexto educativo europeo y en las nuevas orientaciones que desde diferentes instancias se dan para abordar los procesos de enseñan-
za en el continente, y en particular los que atañen a la historia, la investigación fija su mirada en la ESO y en el área de Ciencias Sociales para rastre-
ar la dimensión europea que se desarrolla en la práctica educativa  (analizando, para ello, los contenidos de los manuales escolares de ciencias socia-
les y las opiniones de 50 profesores en torno a las cuestiones europeas) y acercarse, al mismo tiempo, a través de cuestionarios, a lo que conocen, per-
ciben y sienten respecto a Europa un total de 2.145 alumnos.
Palabras clave. Europa, educación para la ciudadanía, educación secundaria obligatoria, investigación educativa, cuestionarios, análisis estadís-
tico.
Abstracts. In this article, the teacher, Ms. López Torres, explains the objectives, the methodology and the conclusions of her doctoral thesis, of the
same title, that she defended in November 2006 at the University of Valladolid.
Within the European education context and according to the new European and Spanish trends, and particularly to those which have to do with 
history teaching, the research is centered on elementary secondary education and the social sciences area to look for the European dimension which
is developed in everyday teaching. Therefore, the author has analyzed the contexts of social sciences textbooks ant the opinions of 50 teachers related
to the European questions. Moreover, at the same time, the author approaches what 2,145 pupils know, perceive and feel about Europe through 
questionnaires.
Keywords. Europe, citizenship education, elementary secondary education, school surveys, questionnaires, statistical analysis.
1. JUSTIFICACIÓN DE NUESTRO ESTUDIO
Cada vez más, desde las instancias públicas y priva-
das, europeas, nacionales o regionales, y desde distin-
tos foros y sectores implicados en el mundo de la for-
mación, se demanda con insistencia una revisión de
los sistemas educativos europeos. Y es que, cierta-
mente, puesto que ya no es posible abordar los pro-
blemas desde un horizonte estrictamente nacional, la
necesidad de incluir una nueva dimensión que, en el
ámbito escolar, haga efectiva la referencia a Europa
es cada día más evidente. 
La institucionalización, en 1992, del estatuto de ciu-
dadanía llevaba consigo un valor añadido que, de
alguna manera, habría de manifestarse en los sistemas
de enseñanza. Desde entonces, el nuevo ciudadano,
más allá de la asunción de sus derechos y deberes
dentro de la Unión, estaba destinado a hacerla suya y
aprehenderla, asumiendo una identidad que encarna-
ra los valores democráticos que, se cree, definen la
nueva personalidad europea.
Mientras las exigencias del mercado hacían de la for-
mación una cuestión ineludible para la construcción
de una Europa fuerte y competitiva, las demandas
sociales iban exigiendo la contribución de tales pro-
cesos formativos para edificar una Europa cohesiona-
da, conocedora y partícipe de su propia diversidad en
la que reside, en realidad, su verdadera esencia. Poco
a poco, la tarea de equipar a los futuros ciudadanos,
no sólo con las herramientas intelectuales, sino tam-
bién con las actitudes necesarias para actuar en el
seno de las sociedades de manera activa y responsa-
ble, si bien ya venía constituyendo un objetivo funda-
mental de los distintos programas educativos nacio-
nales, comenzó a adquirir rasgos comunes en todo el
espacio europeo.
Progresivamente, ciudadanía, identidad y democracia
se fueron revelando los ejes fundamentales sobre los
que articular la nueva dimensión europea de la ense-
ñanza, que, efectivamente, se dirige, fundamental-
mente, a la formación de ciudadanos identificados
con Europa y con los valores democráticos que ésta
pretende representar. Y, como no, en tal tarea, un
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papel fundamental será asignado a la enseñanza de la
historia.
Es, justamente, en medio de este contexto educativo
donde encuentra sentido esta tesis doctoral1, sobre la
que queremos exponer aquí algunos de sus aspectos
más destacados, cuya inspiración nace, en definitiva,
de la confluencia de tres aspectos fundamentales: 
a) en primer lugar, el compromiso adquirido por los
sistemas educativos europeos para impulsar el espíri-
tu de la democracia como seña de identidad del ciu-
dadano europeo y estimular en los jóvenes el senti-
miento de pertenencia a Europa; 
b) en segundo lugar, el llamamiento que la Unión rea-
liza a las nuevas generaciones para implicarse en el
proceso de construcción europea y asumir con res-
ponsabilidad su propia ciudadanía en un contexto
económico y social ampliado; 
c) finalmente, el nuevo papel que la enseñanza secun-
daria obligatoria y, de manera especial, el área de
ciencias sociales ha de ejercer ante los nuevos retos
educativos europeos, teniendo en cuenta su tradicio-
nal labor en la formación cívica y en la asunción de
identidades. 
2. OBJETIVOS
Preocupados, pues, por tales cuestiones, y tras profun-
dizar, sobre todo a partir de la documentación euro-
pea, en los principios que inspiran esa nueva dimen-
sión educativa, sus finalidades y las orientaciones que
se dan para llevarla a la práctica, en nuestro estudio,
centrándonos en la ESO y desde el área de ciencias
sociales, hemos tratado, por un lado, de rastrear la
dimensión europea que se desarrolla en la práctica del
aula (recurriendo sobre todo a los manuales escolares
y al profesorado de ciencias sociales) y, por otro lado,
de acercarnos a la idea de Europa que anida en nues-
tros jóvenes (el sentimiento de pertenencia que desa-
rrollan respecto a ella; el conocimiento de sus aspec-
tos geográficos, políticos y culturales; la valoración
que les merece en sí misma o en relación con el pro-
ceso integrador), buscando, al mismo tiempo, las posi-
bles relaciones entre ambas cuestiones. 
3. METODOLOGÍA
Condicionada en gran medida por los objetivos que
nos habíamos propuesto alcanzar al finalizar nuestro
trabajo, la metodología empleada para llevarlo a cabo
hubo de ordenarse en tres partes claramente diferen-
ciadas que, estrechamente relacionadas entre sí, de-
bían llevarnos a la consecución de tales fines. 
En efecto, paralelamente a la labor de documentación
que exigía la concreción de un marco conceptual
sobre el que sustentar nuestro estudio (como acaba-
mos de ver), procedimos, por un lado, al análisis de
los contenidos incluidos en los manuales escolares de
ciencias sociales y, por otro, a la elaboración de unos
cuestionarios que, respondiendo a la necesidad de
desarrollar un método de investigación empírica, nos
permitiera sondear, no sólo el sentimiento europeo y
el conocimiento de la realidad europea que tienen los
alumnos de secundaria, sino, también, el espíritu
europeísta que guía las acciones docentes de sus pro-
fesores de ciencias sociales.
3.1. Recorrido bibliográfico
Como cabe esperar, antes de diseñar las pautas que
guiarían nuestro trabajo de campo, dedicamos una
primera fase de la investigación a la búsqueda y con-
sulta de aquella documentación que pudiera ayudar-
nos a concretar el marco teórico-conceptual en que
tiene cabida el estudio que presentamos. 
En esta tarea, el vaciado de la documentación emana-
da de las instituciones europeas en materia de educa-
ción y cultura ha constituido, según se ha visto, un
pilar fundamental sobre el que sustentar los plantea-
mientos de base en torno a los cuales gira nuestro
estudio. Precisamente, tanto la legislación comunita-
ria como la surgida en el seno del Consejo de Europa
han constituido nuestra guía para avanzar en el cami-
no de esta investigación, al revelarnos los principios
claves que inspiran hoy, institucionalmente, los pro-
cesos de enseñanza europeos. 
A partir de ahí, se hizo necesario el rastreo de la
bibliografía existente sobre las cuestiones aquí pro-
puestas y la posterior selección y consulta bibliográ-
fica de ensayos, estudios y publicaciones que pudie-
ran contribuir a reforzar el soporte conceptual de
nuestro trabajo. Para ello, y dada la amplitud del tema
de nuestro estudio, decidimos establecer una lista ele-
mental de situaciones susceptibles de ser observadas,
lo que nos llevó finalmente al estudio detenido de: 
• Ensayos de autores como Morin, Jáuregui, Ory,
Pérez Bustamante, Fontana... o la reflexión del ex
canciller alemán Helmut Schmidt, sobre la idea y el
concepto de Europa. 
• Bibliografía diversa sobre la ciudadanía e identidad
europeas, ya fuera de concepciones teóricas (tanto
centradas en el ámbito jurídico como en el educativo,
aunque especialmente estas últimas), de opinión
(Gundara, Nida-Rümelin...) o basadas en las percep-
ciones y sentimientos reales de los jóvenes respecto a
aquéllas. Por lo que se refiere a la educación cívica en
clave europea, el libro de Actas del Coloquio Educar
para Europa. Ser ciudadanos responsables en una
sociedad libre, publicado por el Ministerio Francés
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en 1994, junto con las aportaciones de autores como
Audigier, Cortina, Albala-Bertrand, Joterrand,
Mayordomo o Sarramona, entre otros, han constitui-
do un soporte fundamental de nuestro trabajo. 
• Manuales, artículos y publicaciones diversas acerca
de la dimensión europea en la enseñanza, tanto los
que se centraban en el plano teórico como los que
hacían hincapié en la práctica educativa. Espe -
cialmente reveladores han resultado los estudios de
Valls Montés y López Serrano, Bombardelli, Ryba,
Pingel... además de otros estudios realizados en el
marco del Consejo de Europa.
• Análisis y estudios comparados sobre la presencia
de Europa en los manuales escolares de geografía e
historia, ya fueran de ámbito regional (Bombardelli,
en Trento), nacional (Bardet, Porta y Almazán; García
Álvarez y Marías Martínez; Valls; Prats...) o europeo
(Pingel). Y en este último contexto, destacan, una vez
más, los trabajos del Consejo de Europa
(Schüddekopf, O.E.; Marchant, E. C. ...), especial-
mente los realizados en el marco del proyecto Una
educación secundaria para Europa (1991-1996)2.
• Investigaciones de tipo local, nacional o europeo
sobre el sentimiento de europeidad y el conocimiento
de Europa entre la población joven. Mención especial
merecen el estudio de Tutiaux- Guilllon en Francia, el
dirigido por el profesor Prats en España en el 2000 y,
dentro del ámbito europeo, la encuesta «Youth and
history», por un lado, y los conocidos eurobarómetros
o sondeos de opinión, realizados periódicamente por
encargo de la Comisión, por otro.
3.2. Análisis de libros de texto
Con la intención, pues, de conocer la idea que de
Europa transmiten los manuales escolares, así como
las estrategias que éstos utilizan para resolver un
supuesto conflicto educativo entre europeísmo y
nacionalismo, comenzamos, en el primer trimestre
del 2001, el estudio del contenido de los libros de
secundaria realizados para el área de ciencias sociales
por tres de las editoriales de mayor presencia en las
aulas: Anaya, Santillana y SM.
El trabajo se centró:
a) en primer lugar, en el análisis cualitativo de los
contenidos de tipo conceptual, procedimental y acti-
tudinal incluidos en los textos para abordar los aspec-
tos que abarcan desde la edad antigua hasta el siglo
XIX incluido3;
b) y en segundo lugar, en un análisis cuantitativo
basado en el recuento, por una parte, de los mapas y
las ilustraciones de arte incluidas en los manuales y,
por otra, de los temas dedicados exclusivamente a
España frente a los que abordaban cuestiones referi-
das al continente.
Tanto el análisis textual como los datos cuantificados
para conocer el índice de presencia que tienen España
y Europa en nuestros manuales nos permitieron
detectar suficientes muestras de ese europeísmo que,
tal como insisten en señalar las instituciones europe-
as, y a pesar de determinadas ausencias (sobre todo
referidas a la Europa Oriental), permite a los alumnos
salir del territorio nacional para comprender el desa-
rrollo de los acontecimientos históricos dentro de un
marco mundial y sobre todo europeo.
Tales resultados, sin embargo, si bien contribuyeron a
modelar nuestros propios enfoques para afrontar, con
posterioridad, el diseño de los cuestionarios de alum-
nos y profesores, se vieron pronto completados por
una investigación de mayor alcance que, dirigida por
el profesor Prats, fue publicada en el último trimestre
de 20014.
3.3. Investigación empírica
Centrados ya en un marco teórico-conceptual concre-
to y en base a los resultados obtenidos del análisis de
los manuales escolares de ciencias sociales, comenza-
mos la investigación empírica acerca de las percep-
ciones y sentimientos de alumnos y profesores de
ESO en torno a la idea de Europa. 
El método científico empleado responde al modelo
inductivo (partimos de unos datos brutos, obtenidos
mediante encuestas, que posteriormente se han ido sis-
tematizando hasta obtener datos netos con los que rea-
lizar generalizaciones empíricas) y, dentro de éste, lo
que aquí presentamos es un estudio empírico de carác-
ter más selectivo que observacional, si bien ha existido
cierta ósmosis entre ambas tácticas metodológicas5. 
En efecto, aunque para nuestro estudio hemos recurri-
do al contexto habitual en que se desenvuelve el
alumno (el aula), tal como recomienda la metodolo-
gía observacional o descriptiva, a diferencia de lo que
sucede en ésta, nosotros hemos querido introducir un
cierto grado de control, asistiendo personalmente a
las clases cuando los estudiantes realizaban la
encuesta, con el fin de solucionar posibles dudas y, al
mismo tiempo, asegurarnos de que los alumnos res-
pondían individualmente a las preguntas y sin ayuda
de los textos ni del profesor. 
Por otra parte, tal como se aconseja en la metodolo-
gía selectiva o correlacional, a través de un instru-
mento estándar o semiestándar (que en este caso ha
sido la encuesta), hemos provocado la respuesta de
los sujetos encuestados, cuyo número, en el caso de
los alumnos (en total 2.655 escolares), lejos de cons-
tituir un grupo pequeño de individuos, nos ha permi-
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tido, además, sondear la opinión de un amplio sector
del alumnado6.
Para la recogida de datos, la técnica empleada ha sido
la encuesta (uno de los instrumentos más potentes en
la actualidad, ya sea dentro de una determinada tácti-
ca o, simplemente, como mero instrumento para la
obtención de información desconectada de toda teoría
científica7), y el procedimiento para llevarla a cabo:
el cuestionario8. 
Ciertamente, la encuesta nos ha permitido, especial-
mente la que dirigimos a los alumnos, no sólo acer-
carnos a un elevado número de ellos, sino también
detectar y analizar una multiplicidad de factores que,
fundados sobre una muestra significativa y represen-
tativa de individuos, hacen posible explicar, al menos
en parte, las distintas percepciones que utilizan los
jóvenes para «pensar Europa».
Tras la realización de una fase experimental, desarrolla-
da en junio (en el caso de los alumnos) y octubre (en el
caso de los profesores) del año 2002, se concretaron
tanto la forma y el contenido de los cuestionarios diri-
gidos a ambos colectivos como la población a la que
serían dirigidos: los alumnos en el proceso 12-14-16
años (es decir, al comienzo, a la mitad y una vez finali-
zada la ESO) y, en relación con ellos, sus profesores de
ciencias sociales (ello posibilitaba establecer posibles
relaciones entre las respuestas de los alumnos y las con -
cepciones y metodología didáctica de sus profesores).
En cuanto al ámbito geográfico del estudio, si bien en
un principio nos planteamos llevarla a cabo en dife-
rentes puntos de Castilla y León e incluso en otras
comunidades, las posibilidades de estudio que ofrecía
en sí misma la capital vallisoletana nos llevó a cen-
trarnos exclusivamente en ésta.
La selección de los alumnos respondió a un tipo de
muestreo probabilístico mixto (intervenimos única-
mente en una fase inicial y en base a criterios objeti-
vos) y conglomerados polietápicos (los conglomera-
dos en el caso de los alumnos serían, en orden: el tipo
de centro –público o concertado–, el centro en sí
mismo, el nivel educativo en que se encuentra el
alumno –1º de ESO, 3º de ESO, 1º bachillerato–, y
finalmente el grupo-aula en que se encuentra; y en el
caso de los profesores: el tipo de centro –público o
concertado–, el centro en sí mismo y el área departa-
mental al que pertenecen, que es, evidentemente, el
de ciencias sociales).
Este tipo de muestreo ofrecía una serie de ventajas
nada desdeñables, como eran: la selección de indivi-
duos en función del grupo de referencia y no por sus
características propias (lo que aumentaba la represen-
tatividad de la muestra), las posibles comparaciones
entre sujetos de un mismo conjunto o la solución del
vacío de información derivado de la ausencia de
determinadas preguntas en la encuesta (como las refe-
ridas a la profesión de los padres, por ejemplo) que
fueron eliminadas de los cuestionarios a petición de
algunos de los directores de los centros.
Junto a la titularidad del centro (público o concertado)
y al nivel educativo (1º de ESO, 3º de ESO y 1º de
bachillerato), otros criterios de selección de la muestra
de alumnos se referían al área de escolarización en que
se ubicaba el centro (de modo que estuvieran represen-
tadas las diferentes zonas en que se divide la ciudad de
Valladolid) y al sexo del alumno (la distribución de los
alumnos a través de la variable género había de garan-
tizar la representatividad de ambos sexos9).
Para poder fijar el número de estudiantes que debía-
mos encuestar se hacía preciso conocer la población
real de alumnos de 1º de ESO, 3º de ESO y 1º de
bachillerato matriculados en centros públicos y con-
certados de la capital vallisoletana. Una vez consegui-
da esta información a través de la Dirección
Provincial de Educación (Cuadro 1), y después de
establecer unos límites de confianza del 95,5% y 
unos márgenes de error del ±2%, pudimos concretar
el tamaño de la muestra que, según la fórmula 
n = pqN2 / E2 (N-1) +2pq10, debía alcanzar, al
menos, la cifra de 2.013 individuos. Éstos, según la
fórmula de afijación proporcional11, debían estar dis-
tribuidos en función del tipo de centro y del nivel edu-
cativo tal como se ilustra en el cuadro 2.
El trabajo de campo se desarrolló entre octubre y
noviembre de 2002, en el caso de los alumnos, y en el
tercer trimestre del mismo curso 2002-03, en el caso
de los profesores. En total participaron 7 centros
públicos y 5 concertados, donde fueron encuestados
2.655 alumnos (59,3% de centros públicos y 40,7%
de concertados) y 50 profesores.
Pese al elevado número de alumnos encuestados
(2.655), la muestra que finalmente sería objeto de
nuestro estudio se fue concretando en dos fases sucesi-
vas: a) durante la elaboración de la encuesta, pasando
personalmente el cuestionario y estableciendo así un
mecanismo de control, que permitía garantizar la vali-
dez de las respuestas a analizar12; b) durante la correc-
ción de los cuestionarios, desechando los que fueron
entregados totalmente en blanco o con contenidos
–dibujos, comentarios– ajenos a lo que nos ocupaba.
Tras ambas fases, el número de cuestionarios de alum-
nos susceptibles de ser analizados en nuestro estudio
alcanzaba los 2.145, los cuales, una vez hubimos
comprobado que su distribución por tipo de centro y
nivel educativo se ajustaba con bastante fidelidad a lo
proyectado en nuestros cálculos previos (Cuadro 3) y,
por tanto a la distribución real de los alumnos valliso-
letanos, conformaron finalmente la muestra de alum-
nos que estudiaríamos para abordar los objetivos pro-
puestos en nuestra investigación. 
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4. CARACTERÍSTICAS DE LA MUESTRA DE
ALUMNOS
En cuanto a las características que definen al alumna-
do encuestado, cabe señalar, en primer lugar, su repar-
to equilibrado entre chicos (47,1%) y chicas (51,1%),
no sólo en lo que se refiere al conjunto de la muestra
sino también entre los distintos niveles educativos estu-
diados y dentro de cada uno de ellos (Cuadro 4).
Tal distribución otorga, indudablemente, un impor-
tante valor al análisis que, de forma recurrente, hemos
realizado de las respuestas dadas por ambos sexos a
las distintas cuestiones planteadas en el cuestionario,
y en donde la variable género se nos ha revelado, en
no pocas ocasiones, un factor determinante en las per-
cepciones y valoraciones manifestadas por los alum-
nos (sentimiento europeísta, interés por otras realida-
des culturales...) así como en su nivel de información
acerca de ciertas cuestiones europeas (geográficas,
políticas...).
Sobre la edad de los estudiantes que componen la
muestra cabe decir que, si bien abarca desde los 11 a
los 22 años (Cuadro 5), la mayoría de los alumnos,
correspondiendo al nivel educativo en que se encon-
traban en el momento de la encuesta, tenían edades
comprendidas entre los 11-12 años, 14-15 años o 16-
17 años según cursaran respectivamente 1º de ESO,
3º de ESO o 1º de bachillerato.
La menor dispersión en cuanto a edad se da, como era
previsible, en el primer curso de la ESO, donde algo
más de 8 de cada 10 escolares dicen tener 12 años en
el momento de la encuesta, mientras que es en prime-
ro de bachillerato donde, pese a una mayoría de 16
(63,7%), existe una mayor variedad. Con todo, son
los de 12, los de 14 y los de 16 los que, tal como se
aprecia en el cuadro 5, representan, respectivamente,
los grupos de edad mayoritarios en 1º de ESO, 3º de
ESO y 1º de bachillerato.
Atendiendo ahora a la procedencia geográfica de los
alumnos encuestados, hemos de señalar que tan sólo
el 2,3% de los estudiantes nació fuera de las fronteras
españolas, siendo, como cabía esperar, los vallisoleta-
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nos los que tuvieron una presencia mayoritaria en el
conjunto de la muestra (82,1%).
Éstos, junto con los nacidos en otras provincias de
Castilla y León (5,8%), supusieron prácticamente el
90% de la muestra, dejando con ello una mínima
representación al resto de las comunidades españolas
en las que, a excepción de la Rioja, que no quedó
representada, dijeron haber nacido cerca del 10% de
los estudiantes encuestados.
Aunque, como ya hemos explicado, evitamos incluir
en el cuestionario preguntas referentes a la posición
económica y el nivel de estudios de los padres de los
alumnos encuestados, otra serie de cuestiones, como
por ejemplo, las  posibles visitas realizadas a otros paí-
ses europeos o el número de idiomas que estudiaba o
hablaba, nos permitieron acercarnos, aunque de forma
muy general, a los aspectos socioeconómicos que
venían a caracterizar a los individuos de la muestra. 
Asimismo, aprovechando las ventajas que ofrecía el
análisis por conglomerados, los datos contenidos en
los proyectos educativos de centro sobre el entorno en
que éste se ubicaba y el tipo de alumnado que a él
asistía, contrastados y completados con la documen-
tación facilitada por el Ayuntamiento de Valladolid15,
terminaron por definir, a grosso modo, las peculiari-
dades sociales y económicas en que vivían los
encuestados. 
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Nivel educativo en que se encuentra
1º de ESO 3º de ESO 1º de bachillerato Total
REAL IDEAL REAL IDEAL REAL IDEAL REAL IDEAL
Recuento 258 228 398 346 437 368 1.093 942
Público % de nivel 40,40 37,94 49,00 44,42 63,00 58,14 51,00 46,8
Tipo
% del total 12,00 11,33 18,60 17,19 20,40 18,28 51,00 46,8
Recuento 381 373 414 433 257 265 1.052 1.071de centro
Concertado % de nivel 59,60 62,06 51,00 55,58 37,00 41,86 49,00 53,2
% del total 17,80 18,53 19,30 21,51 12,00 13,16 49,00 53,2
Total 
Recuento 639 601 812 779 694 633 2.145 2.013
% del total 29,80 29,86 37,90 38,7 32,40 31,45 100 100
Cuadro 3






























Nivel educativo en que se encuentra











Distribución por sexo de los alumnos de la muestra según el nivel educativo en que se encuentran13.
Total
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5. HIPÓTESIS INICIALES Y CONCLUSIONES
FINALES
HIPÓTESIS 1
Los alumnos se sienten identificados con Europa sin
que ello suponga conflicto alguno con su sentimiento
de pertenencia nacional, regional o local, y entienden
la diversidad social y cultural que la caracteriza
como un rasgo positivo que permite establecer nue-
vas relaciones con personas que provienen de otras
realidades culturales, lo que refuerza en ellos su ciu-
dadanía mundial.
CONCLUSIONES
1) El sentimiento de identidad europea alcanza a la
práctica totalidad de los alumnos (95%), encontrán-
dose, además, fuertemente desarrollado en al menos
uno de cada dos. Más europeos: las chicas, los de
mayor edad, los de mayores posibilidades económi-
cas y que han viajado más y los que estudian en cen-
tros concertados.
2) Para los jóvenes, Europa es un mundo de posibili-
dades y un motivo de orgullo y satisfacción.
3) Su idea de los europeos es, sobre todo, la de un
pueblo próspero y desarrollado (37,5%) que, para dos
de cada tres alumnos, solo merecen calificativos po -
sitivos.
4) No hay conflicto entre identidades: el sentimiento
de europeo se manifiesta en armonía con el de perte-
necer a las otras esferas colectivas, si bien es más
fuerte cuando los espacios más próximos (local,
nacional) y los más alejados (mundial) se viven con
igual intensidad.
5) Los alumnos se muestran bastante ajenos a la
diversidad social y cultural que caracteriza al conti-
nente. Su actitud frente a «los diferentes» se define a
partir de: a) la distancia física y cultural que los sepa-
ra de ellos; b) su desarrollo socioeconómico; c) la
pervivencia de determinados estereotipos.
HIPÓTESIS 2
La Europa que piensan los alumnos es la Europa del
presente, especialmente la de la Unión Europea, por
la que se sienten más atraídos, y su conocimiento
acerca de aquélla está más condicionado por sus
viajes y sus experiencias personales que por los con-
tenidos educativos que se abordan en la escue-
la y, en particular, en el área de ciencias sociales.
De la historia y la cultura europeas tienen tan solo
unas nociones muy generales, si bien ello no les
impide recurrir a ellas para tratar de definir el con-
tinente. 
CONCLUSIONES
1) Su idea de Europa se basa fundamentalmente en el
presente y en el futuro inmediato, sobre todo en aspec-
tos relacionados con la Unión Europea, refiriéndose a
ella cerca de la mitad de los estudiantes (48,5%) cuan-
do tratan de explicar lo que define al continente e
incluso estableciendo, la mayoría de és-tos, (28,9%)
una identidad entre ambos conceptos.
2) El recurso a la historia para explicar el continente
es prácticamente inexistente, si acaso se utiliza para
citar, tan sólo, hechos puntuales o aspectos muy gene-
rales de la evolución histórica del continente.
3) Sus percepciones sobre Europa y la Unión se basan
más en lo que viven y oyen fuera de las aulas y, en
especial, en sus experiencias personales que en los
contenidos que se abordan dentro de la escuela, y
concretamente en el área de ciencias sociales. 
HIPÓTESIS 3
Su conocimiento de la geografía europea se reduce a
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11 años 12 años 13 años 14 años 15 años 16 años 17 años 18 años 19 años 21 años 22 años
 1º ESO  3º ESO  1º Bachillerato
Cuadro 5
Edades de los alumnos dentro de cada nivel educativo14.
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vagas ideas que, si bien les permiten diferenciar
Europa del resto de los continentes y concretar, ade-
más, su ubicación en el planeta, apenas les capacita
para explicar los rasgos fundamentales que definen
su morfología física y su estructura política. Entre los
diferentes topónimos que conforman el espacio físico
y político europeos, son los de la Europa Occidental
y, especialmente, los ubicados en nuestro territorio
nacional los que, por su cercanía, y por su mayor
experiencia de ellos, consiguen diferenciar y locali-
zar mejor sobre el mapa, resultando ser los ubicados
en el área oriental los menos conocidos por los alum-
nos, a pesar de su presencia en los libros de texto que
manejan.
CONCLUSIONES
1) De la geografía europea tienen solo vagas ideas
que se revelan en consonancia con el bajo nivel de
competencia con que afrontan en general, y especial-
mente las chicas, la ubicación espacial de determina-
dos topónimos, sobre todo los situados en la Europa
Oriental.
2) El ascenso escolar se revela fundamental para
corregir sus informaciones sobre la geografía conti-
nental, especialmente sobre el mapa político, si bien
no oculta el rotundo fracaso de la escuela en la ense-
ñanza de estos contenidos, y en particular en los rela-
tivos a la zona oriental.
3) Factores determinantes en el conocimiento de la
geografía europea: a) los enfoques de la escuela,
especialmente del libro de texto; b) características del
propio hecho geográfico (lejanía, extensión, semejan-
za con otros…); c) la particular experiencia de
Europa.
HIPÓTESIS 4
Los beneficios económicos que, especialmente para
nuestro país, ha supuesto el proceso de integración
europea, así como las ventajas que la unidad ofrece
para viajar, estudiar y trabajar fuera de nuestras fron-
teras nacionales determinan, en el alumno, su valora-
ción positiva de la Unión Europea, de la que conocen
algunas de sus principales instituciones así como
determinados hitos, sobre todo los que han vivido, de
su proceso de construcción (Maastricht, el euro...).
CONCLUSIONES
1) La economía representa el factor principal, o el
único, que da sentido a la unidad, cuya finalidad es
ante todo de tipo económico (30,2%).
2) Lo que recuerdan del proceso de integración se
limita, normalmente, a la implantación del euro
(30,5%) y al momento en que España entró en la
Comunidad Europea, si bien tan solo 1 de cada 10
(10,6%) realiza correctamente tal mención. El nivel
educativo únicamente parece capacitar algo más al
alumno para citar los nombres, o al menos la cifra, de
los Estados miembros (aunque tan solo parecen saber
tal número el 7,6% de los de 1º de bachillerato), y
sobre todo para indicar el momento en que España
entró en la Unión. Recurren más a la historia en sus
reflexiones sobre la Unión: los centros concertados,
los chicos y los que proceden de familias con mayo-
res posibilidades socioeconómicas
3) En general valoran positivamente la integración
(62,3%) por los beneficios, sobre todo económicos,
que la unidad ha aportado a nuestro país y al conjun-
to europeo.
HIPÓTESIS 5
La dimensión europea de la enseñanza, si bien desde
el punto de vista teórico es una necesidad sentida y
asumida por el profesorado, por los editores y por los
distintos responsables de la educación, en el terreno
de la práctica apenas se materializa, limitándose en
general a perspectivas que, aunque priman el conoci-
miento de otros pueblos europeos y permiten pensar
en una historia compartida, se centran en general en
la zona occidental y, sobre todo, en el territorio abar-
cado por la Unión Europea.
CONCLUSIONES
1) Aunque los profesores se confiesan identificados
con Europa, y comprometidos con el proyecto educa-
tivo europeo –incluso 1 de cada 2 de forma clara y
contundente–, y pese a que consideran importante y
hasta fundamental (22%) insistir en el aula en los
contenidos referidos a Europa, tal voluntad europeís-
ta no tiene verdadero efecto en sus decisiones profe-
sionales. La actuación de las administraciones públi-
cas para facilitar la aplicación de esa dimensión euro-
pea en las aulas es considerada, de forma general, por
los profesores bastante deficiente o «regular» (62%),
e incluso «pésima» (24%).
2) El occidentalismo con que se enfocan los conteni-
dos en los manuales de ciencias sociales, la ausencia
en ellos de planteamientos abiertos que inviten a la
reflexión y al debate, y la inexistencia de un trata-
miento positivo de la diversidad (por parte de los
libros de texto y de los profesores) limitan el desarro-
llo de la perspectiva intercultural de la dimensión
europea.
3) La preponderancia en los manuales de los aspectos
políticos y económicos para abordar el tema de la
Unión limita las posibilidades de análisis del alumna-
do, que no sólo no tiene conciencia de la dimensión
social de la unidad, sino que, además, encuentra en la
economía el principal, cuando no el único, sentido de
la unidad. 
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Los resultados obtenidos en esta investigación plante-
an, sin duda, la necesidad de un mayor compromiso
por parte de los responsables educativos para hacer
realidad esa «Europa de los pueblos» que tanto se
demanda desde las instituciones europeas y naciona-
les, más allá de los intereses políticos y económicos
que existen tras la unidad. 
Y es que, aunque es cierto que los profesores, según
afirman de forma prácticamente unánime, se sienten
«totalmente» comprometidos con la necesidad de
prestar mayor atención al tema de la Unión Europea
en el momento de desarrollar los contenidos de dicha
unidad (88%) y de potenciar, al mismo tiempo, el
debate en el aula sobre las cuestiones de actualidad
en torno al proceso de integración y sus consecuen-
cias para España (92%), los efectos que tales inten-
ciones tienen en el aula son escasamente visibles.
Tal constatación, si bien reclama del profesorado el
replanteamiento y la revisión de sus propias actuacio-
nes en el aula, exige, al mismo tiempo, que éstos
encuentren mayor respaldo en la Administración y los
demás agentes educativos, responsables de ofrecerles
la formación y los recursos necesarios para abordar,
más eficazmente, tales cuestiones en el aula. 
En cuanto a los libros escolares, se hace preciso, a
nuestro juicio: a) que los autores aumenten sus
esfuerzos para fomentar una visión más amplia de
Europa, de modo que junto a la economía y la políti-
ca tengan también cabida los procesos sociales; y b),
que se interroguen más sobre las posibles soluciones
a los problemas que hoy en día tiene planteados el
continente, entre los que la inmigración y las tensio-
nes sociales que genera ocupan un espacio impor-
tante16, y cuya comprensión exige, por tanto, c) hacer
trascender en el aula nuestras fronteras comunitarias
y occidentales para llegar a abarcar otros espacios. 
Se trata, en definitiva, de optar al fin, y tal como ya ha
señalado el profesor Valls, por un tratamiento proble-
matizador de las cuestiones europeas17, donde, junto
a los avances del proceso integrador, tengan también
cabida sus fracasos y los retos a los que se enfrenta,
favoreciendo así un ejercicio de reflexión que permi-
ta al estudiante la adquisición de un conocimiento crí-
tico y razonado donde el pasado, el presente y el futu-
ro18 se vean, verdaderamente, relacionados. 
Se hace urgente, en nuestra opinión, que los conteni-
dos abordados en el área de las ciencias sociales
entren con efectividad en contacto con lo que los
alumnos viven fuera de las aulas, de modo que, lejos
de seguir siendo entendidos como «un saber inútil»19,
deriven, finalmente, en una mejor comprensión de la
realidad y, finalmente, en la construcción de ese civis-
mo europeo eficaz que diseñara Jotterand en los años
sesenta del siglo pasado, y que ha de revelarse, a un
mismo tiempo, como un saber, una convicción, una
voluntad y un modo de vida20.
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NOTAS
* El presente artículo fue enviado a la revista por su autora en
diciembre de 2006, de tal modo que todo aquello que haya podi-
do quedar desfasado con respecto a sentimientos sobre Europa
quede suficientemente justificado.
1 Esta tesis fue dirigida por el Dr. I. González Gallego y su
defensa se realizó el 27 de noviembre de 2006 en la Facultad de
Educación de Valladolid ante el Tribunal compuesto por los doc-
tores J. Prats Cuevas (presidente del mismo), R. Valls Montés, J.
Pagès Blanch, J. Valdeón Baruque y N. Tutiaux Guillon. La cali-
ficación obtenida fue sobresaliente cum laude.
2 Las pautas y conclusiones finales del trabajo realizado por el
Consejo de Europa en este sentido quedaron posteriormente
recogidas en Barthélemy, D., Ryba, R. et al. (1999). La dimen-
sión europea en la educación secundaria. Madrid: Ministerio de
Educación y Cultura.
3 Parte de este trabajo (los resultados del análisis de contenidos
que abarcan desde la edad antigua hasta la edad moderna, pero
sin llegar al siglo XVIII) fue publicado en el libro de actas del XII
Congreso de Didáctica de las Ciencias Sociales, celebrado en
Oviedo en la primavera de 2001. Véase López Torres, E. (2001).
«España: su historia y los europeos en libros de texto españo-
les», en Estepa Giménez, J.; Friera Suárez, F.; Piñeiro Peleteiro,
R. (eds.). Identidades y territorios: un reto para la didáctica de
las ciencias sociales. Oviedo: KRK Ediciones, pp. 339-355.
4 Nos referimos a Prats, J. (dir.), Trepat, C.A. (coord.) et al.
(2001). Los jóvenes ante el reto europeo: conocimientos y
expectativas del alumnado de educación secundaria. Barcelona:
Fundación «la Caixa». Colección de Estudios Sociales, núm. 7.
5 Véase, sobre metodología observacional, Anguera Argilaga, M.
T. (1992). Metodología de la observación en ciencias humanas.
5a. ed.  Madrid: Cátedra.
6 Mientras la metodología observacional se utiliza preferentemen-
te en estudios ideográficos (con grupos pequeños o individuos), la
selectiva se emplea en estudios nomotéticos (a grupos de indivi-
* El presente artículo fue enviado a la revista por su autora en diciembre de 2006, de tal modo que todo aquello que
haya podido quedar desfasado con respecto a sentimientos sobre Europa quede suficientemente justificado.
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duos más amplios) como ha sido nuestro caso en la encuesta al
alumnado. Véase Arnau, Anguera y Gómez (1990). Metodología
de la investigación en ciencias del com portamiento. Murcia:
Universidad de Murcia; León y Montero. (1993). Diseño de
investigaciones. Madrid: McGraw-Hill; Delgado y Prieto (1997).
Introducción a los métodos de investigación de la psicología.
Madrid: Pirámide; Rojas Tejada, A. J.; Fernández Prados, J. S. y
Pérez Meléndez, C. (1998). Investigar mediante encuestas.
Fundamentos teóricos y aspectos prácticos.  Madrid: Síntesis.
7 Rojas Tejada, A. J., Fernández Prados, J. S. y Pérez Meléndez,
C., op. cit., p. 29.
8 «La encuesta es una técnica de investigación. Una técnica que
hace uso, según los casos y la conveniencia, de un amplio con-
junto de procedimientos e instrumentos con los que no se debe
identificar ni confundir [...] En las encuestas no se realiza inter-
vención por parte de los investigadores, cuya función consiste,
principalmente, en recoger un conjunto de datos (variables
dependientes) de un grupo de personas y en estudiar sus relacio-
nes (método correlacional). Para ello se utilizarán diversas téc-
nicas o instrumentos. En la mayoría de los casos serán cuestio-
narios...» Rojas Tejada, A. J., Fernández Prados, J. S. y Pérez
Meléndez, C., op. cit., p. 39.
9 Como es evidente, y teniendo en cuenta que el muestreo se rea-
lizó a través de conglomerados, sobre esta variable no era posi-
ble ejercer, a priori, ningún tipo de control, pero no por ello qui-
simos renunciar a este criterio que, en todo caso, podía verse
cumplido, si se hacía necesario (que no lo fue), tras la fase de
depuración de las encuestas.
10 pq = proporción en que se encuentra en el universo, es decir,
en la población objeto de estudio, la característica estudiada; N
= población real;  = nivel de confianza elegido (2 sigmas, en
este caso); y E = error de estimación permitido (0,02)
11 Esta fórmula nos permitía calcular la población de cada estra-
to [n/N = nEst1/NEst1 = nEst2/Nest2 = nEst3/NEst3 ....], divi-
diendo la población total de cada estrato por la población total
general. Es decir: 2013/10341 = n1/1916 = n2/2226 = n3/1361
= n4/1169 = n5/1775 = n6/1894; de donde: n1 = 373; n2 = 433;
n3 = 265; n4 = 228; n5 = 346; n6 = 368.
12 En esta fase llegamos a eliminar los cuestionarios de todo un
grupo-aula e incluso de varios grupos aula (así, por ejemplo,
desechamos de una vez los obtenidos en 6 grupos de tercero de
ESO de un IES en el que se reunió a todos los alumnos en un
salón de actos para realizar la prueba conjuntamente, con el con-
siguiente descontrol que esto supuso) por las condiciones desfa-
vorables en que se hicieron.
13 Para esta tabla no hemos tenido en cuenta a los 37 alumnos que
dejan en blanco el apartado correspondiente al género (1,7% del
total) y que hemos considerado valores perdidos para el análisis,
de modo que los porcentajes representados en la tabla se realizan
sobre los 2.108 alumnos que sí responden a esta pregunta.
14 Tan solo 2 alumnos tenían 22 años y únicamente 1 tenía 21,
por lo que apenas aparecen representados en el gráfico. Lo
mismo ocurre con un alumno de 14 años, que era el único con
esta edad que se encontraba en 1º de ESO. 
Puesto que la edad de los encuestados se corresponde con lo
esperado en cada nivel educativo, la diferenciación que presen-
tamos en esta tabla apenas se ha hecho constar en el análisis de
los resultados, donde hemos preferido considerar, como referen-
cia fundamental para su interpretación, el nivel educativo.
15 A través de Gerardo García Álvarez, sociólogo del
Ayuntamiento de Valladolid, pudimos manejar una importante
documentación, aún sin publicar, como fue, por un lado, el
Estudio de explotación del Padrón de 2002 (al que ya nos
hemos referido en páginas anteriores), que nos llevó a conocer
la estructura demográfica de la población vallisoletana y, por
otro,  un Estudio de explotación de la Agenda Local 21 que,
realizado para el área de Bienestar Social, nos reveló sus carac-
terísticas socioeconómicas. Los datos de este último estudio se
basaban en los resultados obtenidos a través de una encuesta
diseñada y dirigida por un equipo de personas de la Comisión
Técnica de la Agenda Local 21, llevada a cabo por el Área de
Medio Ambiente del Ayuntamiento de Valladolid sobre una
muestra de 1.200 vecinos de la ciudad mayores de 15 años y
analizada por la empresa TELECYL durante el mes de diciem-
bre del 2002. 
16 Cabe señalar que existen ya algunas propuestas de interven-
ción en el aula en este sentido, como la realizada hace casi una
década por el grupo ASKLEPIOS en el artículo «Los márgenes
de Europa. Una unidad didáctica del Proyecto Asklepios»,
publicado en Íber. Didáctica de las Ciencias Sociales,
Geografía e Historia, núm. 4, abril 1995, pp. 61-74.
17 Valls Montés, R. y López Serrano, A. (eds.), op. cit., pp. 61-63.
18 Pagès, J. Ciudadanía y enseñanza de la historia, en Reseñas de
enseñanza de la historia, núm. 1, 2003, pp. 11-42.
19 GRUPO VALLADOLID-94, La comprensión de la historia
por los adolescentes. Valladolid: Instituto de Ciencias de la
Educación, Universidad de Valladolid, 1994, p. 211.
20 Joterrand, R. Présentation de l’Europe…, op. cit., p. 11-12.
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